
LOS PIES HACEN 
LA AMISTAD

Es una alegría poder celebrar y ce-
lebrar con buen ánimo y alegría nuestra 
fi esta, la Inmaculada, que es también la 
fi esta de nuestra fundación como ins-
tituto misionero. Son ya ciento sesenta 
y un años de andadura y anuncio del 
Evangelio de Jesús por las tierras de 
África, más ancha que Castilla y más 
profunda que sus pueblos, y el ánimo 
se mantiene encendido para seguir el 
camino. Somos misioneros. “Qué her-
mosos son sobre los montes los pies 
del que trae buenas noticias”, dice el 
profeta Isaías. Sobre los montes, sobre 
los valles, la selva y la sabana. Nuestros 
pies no han cesado de caminar y de lle-
var el Evangelio de Jesús a los pueblos 
y etnias más apartados y olvidados de 
África hasta el día de hoy. No hay mejor 
noticia, sobre todo para los más peque-
ños. Seguimos en ello porque estamos 
convencidos de que en esa andadura 
está la mayor prueba de aprecio, res-
peto y hasta amor por el otro a pesar 
de todas las defi ciencias que podamos 
tener. Hay un proverbio bariba (etnia 
del Norte de Benin) que dice: “Son los 
pies los que hacen la amistad”. Es de-
cir, el salir de los acomodos e instala-
ciones particulares para ir al encuentro 
del otro, establecer con él relaciones 
de amistad y confi anza desde el respe-
to, la consideración de su persona, de 
su condición, creencias y cultura. Esta 
es nuestra fi esta a la que os invitamos 
para que os unáis a nosotros para dar 
gracias a Dios y pedirle que continúe 
enviándonos su Espíritu de sabiduría y 
amor.

NOVIEMBRE Y
DICIEMBRE 2017
Año XXXVI. Nº 256

No llores, pastor de Singa.
No llores, que eres nuestra estrella.
Calla, pastor de Daake. Calla.
No llores, pastor de todos los rebaños.
Niño bueno. Calla que eres el sostén de la casa.
No llores, que eres el caballo del cazador más aguerrido. Calla.
Voz pura. Dulce voz. No llores.
(Nana songay, pueblo de guerreros y pastores de Niger. 
Singa y Daake son nombres de vacas)
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Con los desvalidos
He llegado a Bougou con un taxi carga-

do de naranjas, piñas y plátanos, además 
de algo de jamón, chorizo y turrón para 
celebrar nuestro encuentro en medio de un 
viaje atípico que hago visitando a los her-
manos. 

Marcos es un compañero, un hermano, 
que tiene su visión, su ritmo y velocidad 
propios y más vale que no te coja en su 
trayectoria. Excava pozos, visita los pue-
blecitos con sus comunidades, organiza 
cooperativas, se ocupa de los enfermos y 
construye: escuelas, dispensarios, capi-
llas…Presume de sus construcciones, de 
sus capillas y delante de una de ellas se 
queda medio extasiado:

- Es una preciosidad. ¿Has visto qué 
cosa más bonita? Cada vez que la veo me 

encanta más, me entusiasma. No te puedes 
imaginar lo que disfruto planifi cando capi-
llas. Pero ¿has visto lo chula que queda?

SUPERA LOS ESQUEMAS

Queda chula, claro, está bien y tiene su 
originalidad, pero allí donde Marcos supera 
los esquemas y llega a lo sublime, ya se lo 
he dicho, es cuando se pone a hablar con 
las jovencitas de los bares que lo llaman 
padre, que se inclinan ante él y él las acoge, 
les hace un gesto de ánimo y paternidad,  
las lleva al hospital o a un oculista o les 
echa la bronca porque han faltado a clase o 
a trabajos de costura u ordenador.

Marcos es el apóstol de los desvalidos: 
mujeres abandonadas, jovencillas a las que 
se les han caído los sueños, locos como 

Kaburi que reivindica su vaso cuando Mar-
cos le invita a un refresco, ancianitas desfa-
llecidas que no comen lo necesario y están 
sin ganas de nada, que nadie se ocupa de 
ellas…en fi n, toda una retahíla de pobres, 
desorientados, malqueridos que encuen-
tran en él un apoyo, un padre, y a los que 
llama por su nombre, los conoce bien.

LA MÍSTICA DEL DON DE SÍ

Ese es Marcos, ese es su genio, su es-
plendor al que parece no dar mayor impor-
tancia y que a mí me fascina. 

Mira por donde celebramos a San Juan 
de la Cruz. Un místico que ascendió a lo 
más alto de la espiritualidad en su búsque-
da de Dios, que supo expresar con su vida y 
su poesía tantas cosas de Él, de su ternura, 

(Pasa a la página 3) �

Escuela, catequesis, juego y ayuda a papá y mamá
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Con los desvalidos
de la belleza que va dejando en las cosas, 
de la intimidad que le procura y ese caudal 
de amor que transparenta.

Yo me digo que la vida misionera, ese 
carisma, esa vocación tan particular es un 
itinerario misionero que nos lleva a la místi-
ca, a esa unión con Dios, por el amor de la 
misión, por la andadura a veces tan errática 
del anuncio, por el encuentro con el otro a 
menudo abandonado, marginado, repudia-
do…

EN UN RINCÓN DEL ALMA

Es el proyecto de la misión, la tensión 
del espíritu que se entrega y no aspira nada 
más que a regalarse como la nieve, el alma 
que vuela, los saltos de un niño, una an-
ciana que sonríe, un minusválido que viene 
a saludar, las mujeres de la cooperativa de 
huertos que pasan. Es Tu rostro en defi niti-
va que se va dibujando en el horizonte o en 
un rincón del alma y que Marcos va descu-
briendo.

Hay una gran fuerza espiritual en la mi-
sión de cada día, de cada encuentro con los 
más pobres que no se dice y que redescu-
bro al contemplar el trabajo de mis herma-
nos. Se palpa en su dedicación, en cómo 

hablan de sus trabajos y proyectos: cursos 
de formación, visitas de comunidades, ca-
tequistas, pueblos que inician su andadura 
espiritual, comunidades en crisis, atención 
a los más pequeños…

Es verdad que no somos contemplati-
vos, que en la espiritualidad no es la mística 

el aspecto que nos distingue; a Dios lo en-

contramos en el camino y en el encuentro 

con el otro, dialogando con él, buscando 

con él. Y ese otro suele ser el más pobre, 

como los amigos de Marcos.

Rafael Marco, sma.

Disfrutando con un niño
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“NUESTRA CASA” DE TORODÍ.

El año pasado visitábamos Torodí con 
la idea de ver las posibilidades de nuestra 
inserción y trabajo aquí. Recorrimos los 
poblados y nos encontramos con la gen-
te  Nos fuimos con la intención de volver 
y aquí estamos. Mientras tanto Isidro ha 
estado preparando nuestro alojamiento y 
admiramos el arduo trabajo realizado para 
tener unas habitaciones dignas donde vivir 
y poder descansar del calor y del trabajo..

“VENIMOS PARA QUEDARNOS”

Llegamos un viernes. Isidro nos espe-
raba en el aeropuerto y nos llevó a Torodi.  
El sábado nos instalamos y el domingo, en 
Misa, nos presentó a la comunidad. Se hizo 
énfasis en que “venimos para quedarnos, 
para formar parte de esta comunidad”....
No estamos de paso, venimos cargadas de 
ilusión. Luego nos reunimos con el equipo 

pastoral: el catequista, David, una comuni-
dad religiosa e Isidro, el responsable. 

Esa misma semana tuvimos un encuen-
tro en la misión de Makalondi con todos los 
agentes pastorales del sector: sacerdotes, 
religiosas y seglares. Llamaba la atención la 
diversidad de orígenes y lenguas: italianos, 
argentinos, indios, burkinabeses, benine-
ses, nigerinos y españoles chapurreando 
un francés con acentos muy diversos.

Nos hicimos una idea del trabajo que se 
realiza en el sector, las comunidades con 
las que se trabaja y los desafíos que se pre-
sentan.

ASAMBLEAS Y REUNIONES

Llegar a principios de curso nos ha per-
mitido participar en la asamblea de la dió-
cesi, Niamey. Allí, en la capital, estuvimos 
cuatro días conociendo a todos los agen-

Cargadas de ilusión

tes pastorales y proyectos en los diferen-

tes sectores.  Esto nos dio una visión de 

la realidad que vive la minoría cristiana en 

un país musulmán. Participaron en ella re-

presentantes del estado y de la comunidad 

musulmana, signo de la tolerancia y apues-

ta por el diálogo por el que se trabaja en 

estas tierras.  El obispo, acogedor, en todo 

momento estuvo pendiente de nosotros. 

Aprovechando nuestra estancia en Nia-

mey, nos reunimos con los demás compa-

ñeros SMA de la diócesis con la presencia 

del superior del distrito Benin-Níger. Algu-

nos eran viejos conocidos del Benin, otros 

del año pasado, pero todos con el ánimo de 

trabajar por la Iglesia del Niger. 

CONTACTOS CON LAS COMUNIDADES

Tras dos semanas de encuentros, em-

pezamos a visitar los pueblos y conocer la 

realidad de Torodí y sus alrededores, ver 

juntos  qué se puede mejorar y en qué po-

demos ayudar. Nuestro punto de partida es 

la fe y la vocación misionera, también nues-

tra profesión, somos dos enfermeras y una 

ingeniero forestal.

David, el catequista, nos traduce al gur-

manchema, la lengua local, nos introduce 

en las comunidades y con él vamos descu-

briendo a las personas y sus necesidades. 

De momento visitamos  Tanfuanu y Bodol, 

más adelante visitaremos Gnakatire, Fayari, 

Tillé, Baulé, Kobadje…

Hoy mismo, día del  Domund, tras la 

oración, nos reuníamos a la sombra de un  

tamarindo  católicos, protestantes y musul-

manes para hablar de la realidad del pueblo 

y de sus necesidades. 

Acabamos de empezar, que el Señor nos 

vaya ayudando. Contamos con vosotros.

Equipo SMA de Torodí : 

Lola, Carmen, Piluki e Isidro. 

Un mes antes de celebrar el Domund, se marchaban al Niger Carmen, Piluki y Lola, un equipo de seglares SMA para trabajar en 
la misión de Torodi con Isidro que las esperaba como agua de Mayo. Compartirán experiencias, sabiduría y su fe con los pueblos 
gurmanché del Sur de Niger. Llevan por esas tierras justo un mes y nos cuentan sus primeros pasos.

Lola, Pilar, Isidro y Carmen
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REGRESO A BENIN

 Tomé el avión a fi nales de febrero con 
dirección a Cotonou y allí fue donde celebré 
mi primera misa en tierras africanas acom-
pañado por todos mis hermanos de la SMA. 
Tenía las mismas sensaciones que cuando 
llegué al Benin por primera vez diecisiete 
años antes.

Era todo nuevo para mí. Iba lleno de  
alegría e ilusión, pero al mismo tiempo con 
algo de temor de no realizar bien el trabajo 
que la Iglesia me confi aba. Llegué a Bouka, 
mi misión, donde me esperaba Jesús. A la 
mañana siguiente Jesús se empeñó en que 
presidiera la Eucaristía. Yo no quería, pero 
Jesús insistió diciendo:

- No tengas miedo. Ya irás aprendiendo; 
yo te acompañaré y los fi eles se alegrarán 
de verte.

Es verdad, la gente se alegró y yo tam-
bién de ofrecer el sacrifi cio de la Misa con 
la comunidad con la que había vivido tantos 
años.

Todo eso se lo tengo que agradecer a 
Jesús que tanto me ha enseñado y ayudado 
en esos días, pero también a lo largo de los 
años que trabajamos juntos.

UN RECORRIDO DE ACCIÓN DE GRACIAS

A partir de entonces empecé todo un 
recorrido de celebraciones de “primeras 

misas” por todos los pueblecitos que vi-
sitaba antes y misiones de los alrededo-
res. Recuerdo especialmente la Misa de 
Kalalé que fue mi primer destino al llegar 
a África y donde aprendí las primeras 
lecciones del misionero. Allí estaban to-
dos mis hermanos de Pereré, Nikki, Pa-
rakou y hasta el superior del distrito vino 
de Cotonou a mi lado, concelebrando 
conmigo; también estaban presente va-
rios seminaristas SMA además de Jose 
y Mari; recuerdo con cariño que al final 
de la Misa, en el momento de acción de 
gracias Jose se emocionó y agradeció 

Maravillas de Dios

ver tantos jóvenes dispuestos a seguir el 
camino de la misión. 

MUCHO QUE CELEBRAR

Los días fueron pasando de pueblo en 
pueblo  viendo cómo la gente se alegraba 
de verme ordenado sacerdote y compartir 
la Eucaristia conmigo. En cada capilla de 
los poblados me sentía un niño con zapatos 
nuevos.

La celebración solemne en Bouka fue un 
domingo. Prepararon una gran fi esta. Yo no 
sabía nada, pero la comunidad dispuso de 
un banquete para todos, niños y mayores, 
cientos de personas, y me regalaron una 
casulla. Fue toda una sorpresa cargada de 
emociones: allí me había ordenado diácono 
y ahora iniciaba mi ministerio sacerdotal. 
Por la tarde, el rey de Bouka mandó a sus 
caballeros que nos hicieron una demostra-
ción con sus caballos en mi honor. La razón 
era muy sencilla:  la comunidad cristiana 
tenía un nuevo sacerdote.

Me ha maravillado la cercanía y el ca-
riño de las personas de las comunidades 
cristianas.

Angel Espuela. SMA

Angel, después de varios años ejerciendo su vocación misionera como hermano, se ordenó sacerdote en Enero pasado en Leganés y 
pocas semanas después regresó a su misión de Bouka. La acogida en las comunidades  fue emocionante y de ello nos habla ahora.

Con un reponsable de comunidad

Una fi esta de acogida
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QUERIDA FAMILIA SMA: 

Nací un 23 de marzo de 1983 en Keta-
Akoda (Togo) y mi primer contacto con la 
SMA se produjo al terminar mis estudios 
preparatorios para ingresar en la universi-
dad.

Mi nombre es AZIABLI Sénanou Kofi  
Victor y soy hijo de AZIABLI Komi Robert y 
ADZO Kossi Abla. Mi padre se casó con dos 
esposas, mi madre y una segunda mujer. 
El resultado es una familia muy numerosa, 
con un total de 11 hermanos entre los que 
ocupo la quinta posición.

Comencé mi escuela primaria en Lomé, 
en 1988, y conseguí el diploma de este ni-

vel en 1994. Entre los años 94 y 98 asistí 
a la escuela secundaria obligatoria y más 
tarde a la escuela superior, donde, en 2002, 
conseguí mi certifi cado de nivel para ingre-
sar en la Universidad. Es en ese año que me 
uno a la SMA, junto a un grupo vocacional 
y, considerándome aún demasiado joven, 
se me aconseja continuar estudios univer-
sitarios. Durante los siguientes 3 años estu-
diaré Sociología en la Universidad de Lomé, 
alcanzando mi licenciatura en 2005. Por fi n, 
en septiembre de ese mismo año, entraré 
en el seminario.

Tras tres años de Filosofía en UCAO 
(Universidad Católica del África Occiden-
tal), en Abidjan, marcho a Calaví (Benín) 

Me siento como en casa

para hacer mi año de espiritualidad, y des-

pués a Nigeria para una estancia canónica 

en Abuja y para realizar estudios de Teolo-

gía en Bodija. Finalmente, el 9 de agosto de 

2014, seré ordenado sacerdote.

Mi primer destino como sacerdote fue 

Costa de Marfi l, en la diócesis de San Pe-

dro, donde trabajé durante tres años, pri-

mero en una parroquia rural en Doba, como 

ayudante, donde teníamos 42 comunidades 

que atender entre dos sacerdotes: el padre 

Charles KOUDJE, párroco de Cristo Rey, y 

yo mismo. Allí trabajé durante 11 meses y 

después fui a la ciudad, en la misma dióce-

sis, junto con el padre Charles, la misión de 

Nuestra Señora de Fátima, donde he per-

manecido hasta mi actual destino, aquí, en 

España.

Como ya había dicho a mis superiores, 

venir a España forma parte de mi vocación, 

el misionero es hombre del camino. Es ver-

dad que tengo una gran limitación con el 

desconocimiento de la lengua. Por el mo-

mento no hablo español pero ya he iniciado 

mis clases para resolver ese problema.

Desde que llegué he sentido la cálida 

acogida que me habéis dado, tanto en la 

casa de Asura como la de toda la familia 

SMA, tan comprometida con la actividad 

misionera.

Que el Señor Todopoderoso nos ayude 

a lograr el éxito, manteniéndonos unidos 

en una sola familia y nos permita sumar 

esfuerzos para ser auténticos testigos de 

la buena noticia del nacimiento de su hijo, 

proclamada entre nosotros hace 2000 

años. Esta es mi oración: que Dios bendiga 

nuestro proyecto evangelizador con la pre-

sencia de Jesucristo, nuestro Señor.

Victor Aziabli, SMA
Víctor Aziabli

Víctor es un sacerdote sma que acaba de llegar a España para incorporarse a las tareas de nuestra comunidad misionera: animación, 
encuentros, testimonio sobre la misión y África. Ahora está aprendiendo español y haciéndose a nuestra cultura y maneras. Nos dice 
que se siente impresionado por la buena acogida y que espera saber corresponder. Le damos la bienvenida.
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 En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)

Rezamos por nuestros difuntos.
Teodosio Izquierdo Riolobos, el 21 de junio de 2017, en Torralba de Oropesa , Toledo; Francisco Emilio 
Gutierrez Vázquez, el 3 de julio de 2017, en Vigo, Pontevedra; Remedios Parrilla Ayres, el 28 de 
septiembre de 2017, en Monforte de Lemos, Lugo.

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía 
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

Nos acercamos al fi nal del año litúr-

gico y se nos encoge el corazón al escu-

char las lecturas de la Palabra de Dios. Sin 

embargo, desde la fe, ellas nos invitan a 

la esperanza de un tiempo nuevo, tiempo 

de salvación, por la llegada del Salvador y 

esto es buena noticia y fuente de alegría.

La invitación a la alegría aparece ya a 

lo largo del Antiguo Testamento, porque 

INVITADOS A LA ALEGRÍA
nuestro Dios es un Dios alegre y fuente 
de alegría (Neh 8,10; Sal 43,4). Esta in-
vitación es más notoria en los profetas 
que anuncian la llegada del Mesías (Is 
9,2; 12,6; Zac 9,9). De manera especial la 
hallamos en Sofonías: «¡Lanza gritos de 
gozo, hija de Sión, lanza clamores, Israel, 
alégrate y exulta de todo corazón, hija de 
Jerusalén!» (Sof 3,14), porque «Yahveh 
tu Dios está en medio de ti, ¡un poderoso 
salvador! El exulta de gozo por ti, te re-
nueva por su amor; danza por ti con gritos 
de júbilo» (Sof 3,17).

Esta es la invitación del ángel a María, 
la Hija de Sión: «Alégrate…» (Lc 1,28s.). 
Con gozo y alegría, ella acepta ser la madre 
del Mesías: «gozosamente deseo que se 
cumpla en mí según tu palabra» –según el 
sentido del verbo en el original griego– (Lc 
1,38). Esta alegría de María es comunicati-
va, contagiosa, “misionera”, como vemos 
en el encuentro con su pariente Isabel 

(Lc, 1,39-40) y el encuentro de los niños, 
porque el Hijo de Dios, ya desde el vientre 
de su madre es fuente de alegría (Lc 1,41-
44). María es, pues, un modelo de alegría 
misionera para todos nosotros.

Esta invitación a la alegría, es una ale-
gría compartida (Lc 15,6.9.32), porque es 
buena noticia: «No temáis, pues os anun-
cio una gran alegría, que lo será para todo 
el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad 
de David, un salvador, que es el Cristo Se-
ñor» (Lc 2,10) y los pastores comunicaron 
esta buena noticia, fuente de admiración 
y alegría (Lc 2,17-18), porque la alegría 
del encuentro con el Señor impulsa a la 
misión, a comunicar la alegría de la sal-
vación a todo el mundo (Mt 28,8.19-20).

Así pues, en estos días que se acercan 
os invito con san Pablo: «hermanos míos, 
alegraos en el Señor» (Flp 3,1).

Enrique Ruiz, SMA
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Un día, cuando ya se había ocultado el 
Sol y la Luna brillaba con toda su claridad, 
el anciano Beidarí reunió a sus nietos y a 
todos sus amiguitos y les dijo :

- Os voy a contar algo muy importante, 
un cuento sobre la Luna y las Estrellas. ¿Os 
parece bien?

- Cuenta, abuelo, cuenta.

“Hace muchos, muchísimos años la 
Luna era muy blanca, más blanca que la le-
che y más limpia que todos los palacios y 
mansiones que puedan estar en el Paraiso. 
La claridad de la Luna era impresionante, 
tanto que el Sol tenía celos de su resplan-
dor porque en realidad no había ninguna 
diferencia entre el día y la noche.

Los hombres sentían una gran fascina-
ción por la Luna, la adoraban y todas las 
noches las mujeres cantaban su belleza con 
unos cánticos llenos de dulzura y cariño. Al 
caer la tarde los ancianos y los niños, pero 
también las mujeres se reunían para cantar 
y bailar marcando el ritmo con las manos o 
formaban pequeños grupos  para recordar 
toda clase de relatos y leyendas.

Era la Luna la que procuraba a los hom-
bres toda esa alegría.

La Luna era la reina del cielo que con su 
manto esplendoroso llenaba el corazón de 
claridad y amor.

Pero un día llegó a nuestro pueblo un 
charlatán, uno de esos correveidile que van 
de pueblo en pueblo contando falsas histo-
rias, una de esos que estropean todo lo que 
encuentran a su paso que al contemplar la 
magnifi cencia de la Luna se le ocurrió decir:

- Vaya, hoy tenemos a la Luna engalana-
da como una mujer; ni que fuese en busca 
de un marido.

Las palabras de este insensato cayeron 
sobre la Luna como un vomitivo dejándola 
triste y deslucida. Poco a poco fue perdien-
do su brillo, alegría y la expresión amorosa 
de su rostro hasta convertirse en la Luna 
que conocemos hoy salpicada de manchas 
negras y de sombras.

Por eso, niños, tenéis que tener mucho 
cuidado con las palabras que decís porque 
son ellas las que han ensuciado a la Luna y 
pueden ensuciar a otros astros que viven 
con ella. Así es, en el fi rmamento hay otros 
seres que acompañan a la Luna. ¿Quiénes 
son?

- ¡¡¡Las estrellas!!!, respondieron los 
niños al unísono.

“Efectivamente, las estrellas, que son 
las hijas de la Luna, que la acompañan a to-
das partes y la siguen allí por donde quiera 
que vaya. Las estrellas son como las don-
cellas de una reina, los coros de jóvenes 
que entonan y tocan tambores y violines o 
los trovadores que componen y cantan su 
belleza y dulzura.

La Luna recorre el fi rmamento con toda 
su corte de uno al otro extremo despacio, 
con toda solemnidad, cantando y bailando 
para que todos puedan admirar su belleza.

La Luna es la verdadera reina del fi rma-
mento, sólo tiene un inconveniente y es que 
no puede volver su rostro atrás, no puede 
mirar el camino por el que ha llegado por-
que en cuanto echa la vista atrás empieza a 
perder luminosidad, se pone triste y le sa-
len las manchas negras y las sombras que 

le provocó el muchacho insensato. Es el 
castigo que le impone el Dios del universo: 
cada vez que la Luna vuelve el rostro Dios 
la castiga a un rincón; entonces ella se de-
tiene, pierde su belleza y su luz.

En ese instante las estrellas se reúnen 
alrededor de ella, la consuelan y piden al 
Dios del cielo con cantos bailes y gritos que 
la perdone, que aplaque su cólera y tenga 
un corazón compasivo. y se ponen a can-
tar pidiendo su liberación al Dios del cielo. 
Todo su cortejo de estrellas se pone a can-
tar, a bailar y a gritar pidiendo a Dios que 
la perdone y aplaque su cólera. Y cuando 
Dios recobra su ternura y se olvida, la Luna 
recupera su brillo y esplendor.

¿Sabéis ahora porqué la Luna tiene 
manchas negras? ¿Sabéis también por qué 
la Luna pierde su brillo y hasta llega a des-
aparecer un tiempo para después recobrar 
su brillo y esplendor?.

El anciano Beidari escuchaba atenta-
mente las respuestas de los niños obser-
vando que algunos de ellos se habían que-
dado dormidos.

Cuento songhay recogido por 
Rafael Marco. 
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